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NOSTALGIAS 
Es de noche. Noche tenebrosa, de negros nubarro

nes; el cierzo abate puertas y ventanas; la floresta, 
agitada por el vendabal, modula esos mil ruídosin
armónicos, imprecisos, que ora imitari'el"síIo'o 'de 
innumerables endriagos, ya la voz ronca de algún 
titán que la noche incierta va acercando a nosotros. 

En medio de angosto valle, regado por susurrante 
arroyuelo, álzase amplia cas'ona de estilo castellano, 
de extenso zagúan y grande cocina. En derredor ~de 
la lumbre que alegre chisporrotea, se congregan 
amos y criados, que la noche inactiva juntó en torno 
al hogar. 

Después del sabroso yantar, levantados 19S mante
les, cuando la conversación antes animada va langui
deciendo, el amo, frecuentador constan.te en otro 
tiempo de las aulas universitarias, prepara su altavoz 
de novlsimo modelo. 

Un silencio profundo y anheloso sigue avido a es
tas manifestaciones, hasta que al fin, hiende el aire 
los sonidos de una músÍca, que aparentemente cer
cana, pone en sus penso el ánimo del pequeño audito
rio de la casona castellana. 

De pronto, unas campanas, lentas, majestuosas, 
llenan el aire; anuncian la hora que en el reloj de los 
tiempos, marca la que se hunde en el caos de las 
cosas que se fueron. Son las' once en la catedral de 
Colonia, la ciadad de las afiladas torres, la que dor
mita en las márgenes del Rhin romántico y soñador. 

La mente antes fija en cosas terrenas, sube en pos 
de la' onda que llega amlOciadora de esos conciertos 

que el hombre y el tiempo en competencia hi:m pre
parado.Presencia la negrura de la noche; pasa por 
bonosas montañas; atraviesa oquedades inmensas; 
vi:>lumbra largas cintas reverberado ras de luz astral; 
sigue su raudo vuelo. Aparecen de acá para allá, 
manchas luminosas, luciérnagas de la noche, que si
luetean poblaciones; contempla cómo el reflector 
vigilante otea y escudriña las tenebrosidades gaseosas 
y llega jadeante a la ciudad, a un tiempo mismo que 
se hunde en el espacio el eco de la última campa-
nada. 

Los oyentes, a cientos, a miles de kilómetros, se 
postran ante la grandiosidad de esta epopeya. 

Entre tanto, allá, en la casona castellana, el amo, 
asiduo frecuentador de las aulas universitarias, pien
sa que acaso, en el correr de los siglos, sea dable al 
hombre terrestre, valerse de este maravilloso inven
to de la. ciencia, para comunicarse con los mundos 
siderales, que en el espacio sin límites gravitan silen
ciosos, eternos, por el camino que al Sumo Hacedor 
le plugo señalar desde el principio del tiempo. 

ERNESTO PÉREZ DELGADO 

Titulos Gratuitos de 
Maestra!') 

Los 50 títulos de Maestra que annalmentQ concede 
nuestro compañero Sr. Ascarza en memoria de su 
difunta hermana, doña Lrcía, se han abonado este 
año a las alumnas propu~stas por las Escuelas Nor
males que se detallan a continuación: 

Abonados en 14'de noviembre, los de doña Alejan
drina Manzano, de Alicante; de doña Higinia C. Ceba
llos, de Burgos; de doña Enriqueta Tejer.o, de Barce
lona; de doña· Juana. F. Escobero, de Cáceres; de doña 
Josefa Lana Martínez, de Záragoza. 
E118 de noviembre: los de doña María Santos Graj!,!ra 

de Badajozj de doña Mal'Ía Román Quijada, de Cádiz; 


